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P A R T E  OFICIAL.
M INISTERÍO DE E ST A D O  EN E L  DEPARTAM ENTO

DE G obierno v R elaciones estbriores.
E L  eiU D A D A M ) V IC E -P R E S ID E X T E . DE L . í  REPU-

i>lka in((frgudo dtlpoder ejecutivo.

Por imanio el Congreso Jen tra l CorutUwente ha decre- 
taao lu qiie< sigut :

E L  CON(3RESO JEN .ER AL.CONSTITU Y E N T E , D EL
PfaRU,

Ccnaiijerando:
L Que el .sefvicio de U República no debe .ser gravoso 

á 8Ü9 repieseijtantes, sieiid.o prív.nios de los lespeqúifps sueldos
^ereer d « rg ,,-y 9 o o

II. Q le taippoco pueden RQroibir al mismo tiecapo dos 
sneldos por empleos dÍ3(into«; *

Dír.reta #
Artícnlo í .o  Qufi/a en «tf vigor y.fgerza en .tpdas’ sus 

parles el decreto de l í de^ciubrc de 182?, ^obre .que Ips ¿ipu 
ados q'ie obtuvieren algnn des(i#o_ iiví.oinp.ilible..poil,la.djputa; 

evon, dejen de ejercerle, gpzando la dotteion de g j^em - 
pleos. ♦ '

Art. S. ® Que et sueldo que •perciban Ips diputados por 
aquellos, será destoptado.al tum¡>o de sus igustes por las die­
tas, y. dptacion respectiva al^cargo .de d.¡p«udo, y solo se .les 
reintegrarS el deficiente, conforme al.áecreío de su razón.

. o^HWI'ieee al Poder E^ewiliv.o pera -que disponga lo 
r o s a r io  a su cu.inplimie.nto, rn.mdjojolo. imprimir, publicar, y 
Cireular. Dado en l.a sala del Coiigreso.en .Lima a d je ju -  
lio de lg27.-A /au«í/*  Vühurre. P/esJiJente.—d/'/nue/Tí /Zí - 
m , Diputado secre,tar¡o.-.^f»aícuaZ de CoíZi//o, Diputado secre­
tario. .

Ejecúiese, guárdese,' cíimptnsr. v contéstese.— .VaaufZ Sa-
la^ar y  Ba'¡u ijtu io.~P ,ofS .*E— F. J .  Müñatfgnu 

AR.EQrfP.A.
F c DOITACIONBS al C oaoBESO po r  eu IS9TADAC10N.

j>“iio de 'í8 i7 .~ A ,los  .etiloees Secrtíarias 
ael bo iei 'Mo Congreso corsUi/u^enfe.

Tengo, o!.honor de dirijir a U.,;SS. la^a.dj'unta nota pa­
ra que se dignen .dej'írla ul c.onqcjmienío .jjel Soberano Con­
greso Con-iuiiyeide.--pio3 guarde a U. §S,-^  ^w/onio G.;<fe 
*fl .SUCft/fn * ’  ^

Art'íitipo, Junio Í9  de \S' 7̂.—A(.S‘xl>crimoCongreso:cons- 
lí/uyfníí. ® ■ . .•

S  -ñor.—"Yo. congratulo. aTSo.bejjp^oXíngr^so consíi.tu-* 
yente por su iqstaliícjon. /.•'OS-.dignoa f.epícseotan.iea que le î ouo- 
ponen, después, de Jasps^a.Jas de^^raejas, que barí ooglergadp 
tanto tiempo una reu'nion tan Jusumenle deseá'da^or lo(aue- 

tluDlippdog mad.ios.psfd bacer.,la.-ogblica felK 
cidad. Ha creqdo e f  amor de fo?; cindadsnpi a já  Repj;e.seDla- 
Cion ^acji.mal.en.proporcian.iJe los miserables e^fuers-is ^  l.os 
enemigos .del .érden.para.destrai.rle. • Así es q le los apcfso* que 
«fiteriorfnarue.jicsifAran nue^ro dolar, .ee bapfn alwra nuevas 
^raM ias.de nqestra.seguridad. Colocado.a Ja caneza de 'ün • 
üíjpaftamen(0 ;gye,se hi,,d.sting,uiJo w.arAor,a la lib?rt»d, 
me coniidefo.con derepbo .de. ásegurar .por mí, y po[ to^os sijs 
íufaitsnter,^qpe,n».lie Hps.Avpqtaj„rá..en,,el,-9mor a la.Repre- í 
sentaron nacional, en el'respelo y.sijbordtoacwn‘a Jas leyes ' 
q ie ,t f i‘ te,su sabiduría, y.en ja rpooPiiiite .adhe^ipn «i drden y 
la.intJepeadeQcja nawonai..,Espero,y prptestq aL Seberano Cqn- i 
gresoCünsuíuyeptepué dos .puebles ,d« cuya.dbefcioB jne ba- ' 
!L  '«-.“ vjs'on .que Ips. g.jftrgace, y . jó ,  8ej-é,Dos„el I
wortelo de Jas Yi/tpiles cívicas. „pígn^e el, 5abewüo Cq/igreío ; 
vonátquyeníe aceptar, estos ^nti/niemo.s, y. proporqtOBax/pe oea-
nenes -de acredijar.,8n ;9Í.ncfa.i^d.VSuoor.-^íf„tófl,-o..G.;dc’ h  I
í«cn fL —E sfop ja  ^1Piero7a,,Diput3de SfiCrsÍarjo.TT7«¿erífi>Di* i 
pufado g.ecretari.9, «

, .  lps..j,tííores..$eArftarhs
'oel.Lifngreso JigergLGoutti(vj/4ufe 0 .  P/etG.

^ § S . ,Spcre.tarip9,a;:,XeDgo .larkenpa dedqijífípea.Ü..SS. 
rogándoles se siryan .pruieptar-Ja acjjuníR.pcga, en gue^caato. 
da la smtSendAd de mi qora?9n,.ejHBplo.ppqpl,debet indigpen- 
-able de un obispo peruano que se congratula así njismo, j

ai .Congreso con. su, foUz esfraordinaria ¡(istalBcion.—tDios guaf't 
de a U. SS. fsJose Selfdjtian, Óbífpo de Arequipa.

Señor.—El Obispo de Arequipa tiene el honor y la sa- 
tiífdccion inesplícable de dirijirse al Congreso'Jeneral'Constitu- 
yeato con el plausible motivo de su-íéUz , esvaerdiaar'ia reu­
nión. Desde que se dió en estoi paises el primer grito’de in- 
depeodeucia, jamas se ha presentado upa .época como la pre­
sente, eii que oe-ipaes d® haber callado el pavoroso estruendo 
del eandq, se levanta la nue.ffra a obtener uódistinguido rari- 
go entre Jos otras. Para lograrlo trata dé fijar su constitución, 
y la .R.opr.esptUacion Nacional va a fundar la suerte de infini­
tas jeneracionea. Repito, Sellor, que esta es la verdadera época 
del Perú, y el Congrego tiene fijos los ojos, y abioiitos los co­
razones de, todos Jos, peruanos-que se prprneten d® su sabidu­
ría el perentorio esfabtecimienío de su .suerte venturosa. ¡Cu5n- 
*08f,y^cuan preciosos objetps se ofrecen a .sus discusipnes! El 
país aun no ha dis '̂Otsdo del código de s.us liierladjes, dere­
chos y deberes: él Congreso ya a.perf/etuar esta ohra, la tji^s 
grandiosa y sublime-del jépj.o, y .de . las luces; La relijion na- 
tionaf sufre insullos.de un puñado de libertinos qué. no sqh 
sino el eco miserable de otros, que en la cu,lía Europa, y ppc 

'un ab'jao monstruoso.,de las luces del siglo se han prostitui­
do a tributar sus homenajes al ídolo.de su orgullo y sus pa­
siones.’ el Congreso va a  poaer un ^íqire a este torrente de 
impiedad, que, atacaudo la moral púbíica,,amenaza destruir to« 
dos .Jos. íindamentos del órden social. E l Obispo de Arequipa 
espera del Congreso estos, y. otros inesfig^ables beneíicios’ 'No 
ba cesado ni cesa de levantar sus manos y su corazón basta 
el trono del.Eterno y Spberapo,,dispensador de todas las,^gra­
cias, .p-ara que ^ s  derramé muy, abundjPntes a.obre todos lo|ín- 
% id.jos de la Representación Nacionkl, y alíeongratalarérasí 
misiBo.y al Congreso por su feliz y susprada reunión, siente 
renacer e.o.su espirita _iin_a esperanza vital, quo le alienta, y 
consuela consuela con Tu dulcg perspectiva de que por sus tra- 
bajos y  desvelo», el Ptírú va a levantarse de su estado deca­
dente; poique, .Señor, es' llegada la hora én que triuqfen Ja 
equidad, la justicia, .el. órdén, 'la paz, y por íVimp, la saoi 
m'ocal y la relijion. Tales son Ids sinceros Votos del Óljíspo, q.ue 
,con toda injenuida.d, y-en miioijide.-pus mas puros homenajes, 
ofre-e a la auguíta Asamblea de la Nacion.=Dios guarde al 
Coogr-wq/e^eral CoBslitu^epte. del.Perú,mucho8 atlM. Arequi­
pa y junio 19 de Í8 2 7 .—Señorv-fJosJ‘ §t6oí,j(a«, .Obispo, de 
Aiecpiipa. Es copia.—Píero/a, Diputado secretario.^W/cría, 
Diputado secretario.

Sala Consislorial de A requ ipa, Junio 18 de 1827.—.í  
ios Señares Dipnlados Secríiar/oj. deZSoterj/io Congreso Cons- 
titajfenle.

5^ o ees..^ rfiía rio « .—Tenemos ,«l bpnor^e pasar a ma- 
pos:.ae.,U. SS. la ..edjitnta felicitUcipa ,  pafaqye se sirvanp.le- 
varia a. Ja CQOsi.ile.páciQn. áef.5Qb.erapo„Congre.so.— Dios guarde 
a U.- SS.—Jpsé AJayíaíio. de .Qosio-rJíné d e . /á, L losa—Alberto 
Aneo.

..Rula. Consislorial..de A-rtqiápa y .  Jtftiio 19 de 1827— 
..Sobfirsno í,o«á:Kio.,..C9?if¿;<,MyeH/«.

,^Ó.ur.— Do» individuos, d e. la suspensa . Mqqicipalidádg 
.y :hoy Jueces de. Ps-? ,.. por .sí.,y a .iiQmb.re.deJa.Ciudad,'ife- 
neii d-^aUo honor de ./elicitar.al.Sqberaíio^Cpngreso.CoDsli- 
iqyepte , .en sn ^splemne iristalacion ,^,eptre Los’ transp’ryú^ de 
universpl, júbilo, ..loa.aubliroes, s.entiqiieiBOs , las rjsu.eñas espe- 

,rwi^S|qpo. animan ÍQ-Jos .|oi !corj*zooes,.al yer,,que ya ha p.rip- 
pi^iado, para la Bepábljca , la de su epgraqdecimíeqio,
.de. s.u .fefdaíera Jibe.ctad, y gloria, dsspites,,de.Jos eminosós 

. a a s  ,del poder absoluto , . j é  .tos .«pntrástes, y oscilecionep, oye 
•,ROr. largo .tipmpo, ha, sufrido.. S í :.p o  .hay. por .que datffrio. 
..Rajo,.bs.ft4t^pi,CÍ09, d^.Iq sobérsDR'B.qpresentacion Nacional, Ips 
..pueblos,.serán perpetuaípente .libres ,y . feliecs.' Sus c.ódigos cs- 
-íahleferáp .para siempre i.en  -el ipterjor, .e l, imperio dé ,1a 
.paz,,ro<ie4rán la Repúb)j,?a..de. r^pej^bilidad, e a e l pstetijjr, 

.y -baráa .por.au9 principios .libemles,. el o.rgjllo del bomVe, 

.eLbooor de la.rqzoq, y, pl terror .{Jel despatiémo— SeROF— 
José .^darjapo ,de .Cosío—Jp fi d e j n  Uo.s.a— Pedro h s i  de Ma~

■ rina— P.edfo. bqnciizr-:A¡berto Anuo-SBrrnurdo PqUeor—Ma  ̂
-íiflporAosé .de . Arenaia~r.Tisd¿o..Chavez. Secreta.rio=E3 cnpja. 

P ia d la  ,  diputado .secretario— f e U t r í a diputado scf.iftanó.

Jupio J9  de 1827”“..í ./os .iSrnorei .S am larios del "Sô  
berario.CQr*gr^So,del Eeríí.

• li<i.9C^de^ia.^e..eíta. Cjpdad,ocupada de. los .septimíentoa 
mas dulces felicita al Soberano Congreso Constituyente ea
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9
m  feliz y muy a«««a3a inítaUgíoa. EmtrwgaJa coB el játite de 
haber visto amanecer •! í »  del Perú» no acierta a esplicar 
debidameate las tiemaa cmociooei de que está poseída. El 
silencio es la muda pero miiT elocuente espresion desús sin­
ceros votos, que suplica a U. S S . se sirvan , a su nombre 
manifestarlos al &berano Congreso—Dios guarde a Ü. SS.— 
Señores diputados secretarios— díonaeí ^mut y  L t m ,  Presi- 

4eníe—>7í««n Menutl Ruit dt Somocurc io^Ftritantlo dt Arce 
j/ Fierra— Leonardo X ata t-^ F r. D om w g oL op etd ftC aslillo— 
Ignacio J^otoa— Dr. Miguel Jerón im o  Gareín tí< Paredes -D r. 
^ n u e l  Cayetano de Loyo—Fr. José Saaiiago Polar—José An­
drés AIaTlinez=Munuel Eteqviel R ey  dt Cos/rO=Socio secre­
tario— Es copia—Piero/o, diputado secretario—Tití/íríu, di­
putado secretarlo.

M IN IST E R IO  DE ESTA D O  EN E L  D EPARTAM ENTO
1)E H a c ie m d i.

R ajan de ¡at cantidades amoriísadas por .eí S«;jremo Go­
bierno en todo el priciim o pasada mes & ¡as individuos queso
espresarón. ....................................................  A saber.

Con bienes Cun dinero 
nactona¿íf. ¿r defecAo».

A don Antonio Poisneo, « « « i 5 04-0.
Al dr. don Manuel Hurtado y Zapata. 9.844. 1 
A la casa de Hut, Coig y  compañía,

con derechos en esta aduana jeneral. 3.000.
A don José HIglos , , i i > > 33.000.
A l capitán don Buenarentura Palma. 33. 3 :
Al dr. don Mariano Jo sé  de Arce , 4.S56. 4
A  don Rufino Guido , ■ , « t > 70i, 0 ;
A don Felipe Rivera > « > * • »  ^¿0.
A  don Isidro Perla , , , , « , 9.S9S. 2 t  ,
A la casa de Templeman y Bei^man, 

cor» derechos de aduana, por igual 
cantidad que había enterado en di- 
nuro en la tesorería, i ) > » * lO.OOO,

A don Ambrosio Aldunale, con dere* 
ches, según razón pasada por el 
administrador de aduana,en virtud—  - ....  .... . — -  * *  —  • •  • •  /

({el decreto j^ e ra i de 6 de abril 631.

6 1 .8 7 2 .3 ; 12.621.

ScxoSTnActoK.

Con bienes nacionales 
Vuu d*f«*Aos, , , ,

_j , , , , 6 1 .8 7 2 .2 ; 
» » . » » l2 .6 it .

Toral, , , , , 74.493. 2 ,

Lima, julio 1.^  de 1827.— El Jefe de la sección del 
Crédito público, Manuel G. dt Rosas.

P A R T E  NO O FIC IA L.
E ST E R IO R .

C H ILE.
JE S U IT A S .

Ub caballero francej ha tenida la bondad de manifes- 
tatnos una carta de su país en que se le babla de los oiarte- 
jos infames que emplea la congregación para acabar coo la li­
bertad de la Francia, y hacer transcendental el sistema de 
lejitimidad y servilismo a otros pueblos , y especialmente a los 
de América, donde espera restablecerlo con facilidad, mediante 
la poca vijilancía y  descuido de la* autoridades. En ella <e 
asegura que el mes de Jnlio de 8 25 , salió por el puerto de 
Anvres una cspedicion aposiólica , compuesta de aquellos frailes 
que por su jeiiio díscolo y turbulento se hablan hecho into­
lerables a la congregación , y de otios que habían vuelto a 
ella después de haf^r andado apóstatas, predicando el de* 
sórden y por lo mismo perseguidos en distintos países, y probado 
con esto su capacidad para el destino que ella les confiaba.

Las instrucciones de los espedicionarios se reducen en 
compendio a repartirse, disfrazados de particulares, 'en los 
diversos estados de la América.ántes española: trabajar del 
modo posible por el entorpecitmento de su organización, ya 
intrigando con toda especie de personas, ya minando , por 
medio de la prensa y de palabra .las instituciones liberales 
que se hubiesen establecido insinuarse y solicitar la amistad 
de las personas de mas indujo en los gobieruaa , para acudir 
a su protección en caso de ser perseguidos; y por último los 
espedicíouarioi que lograren facilidad y medios de escribir del 
modo indicado, deberán emplear la sátira, el ridículo y  la 
invectiva contra los sujetos que gozaren de mas crédito por 
sus virtudes públicas y no pudieren los padres comisionados 
hacer servir a sus planes para ponerlos en choque con los 
otros , reanimar los partidos y dar por fin en tierra con el 
•iiteina republicano, Jeneralmente adoptado en América.

Con ules aatecedenue parece de necesidad que la po-

Kcfa redoble an celo  ̂ y  vele cuidadotanenfe labre le l ín s *  
ceses que se,introduzcan por núeitros puertos, y los que ya 
residen entre nosotres desde la época en que salió de Francia 
la espddicion; no sea que se meta algún jesuíta a perturbar* 
nos , ó que ya lo tengamos dentro , ¿ y que estraflo aeria esto 
último.  ̂ Q lizá nos ha tocado para mayor desgracia alguno da 
los apóstatas) macho mas temibles que los otros, en razoa 
de aer mas versadas en la depravación y la maldad.

{D el Cometa.}

C O L O M B I A .

GÜAYAQUÍL.

For la óoleta blmedo , que llegó al Callao ^  9 ¿el 
cotriénte , ton procedencia de Guayaquil, silbemos q u e ril9  
del pasado se habían rolo las hostilidades eiure las fuerzas de 
esa Ciudad y las que obran al mando dd Jenerat Flores, en 
las inmediaciones de Babaoyo, y que muy pronto se empe­
ñarla una acción jenerat. Estado de cosas tan lastimoso es 
ciertamente digno de 'deplorarse. Las vías de beclio son ía 
calamidad treitienda que envuelve en males muy funestos, y 
de perniciosa trascendencia a pueblos que forman una misma 
fimilia. Enceaclida la guerra civil , nO hay poder que baste 
a contener el entusiasmo de los que pelean por [ajusticia y 
por las leyes, ni que sea capaz de poner brilla al resentimien^ 
y al furor que anima a los Jefes de partido. A eajte propo­
sito aludiantOs, cuando díjimps en el número anterior que en 
este nos ocuparíamos de lo mas notable que advertíamos eo 
los dociimeiuos que en aquel Insertemos. Veíamos de un lad» 
a un pueblo virtuoso y observante de b  Constitución, poiiiett*. 
dose en guarda contra los ataques-'-y agresión de autoridades 
estr^j^s al réjimeti legal, qne conservaba gloiiosemeiite, sin 
desmentir su obediencia y sumisión al Supremo Gobierno de 
la República ; y del otro a un poder sin inaa títulos que la 
fuerza, impaciente de volver a dominar, cargado de ira, pro* 
rumpiendo en amenazas, valiéndose de estratigemas para ocu* 
par tadefensa una Ciudad, que se procuraba la tranqiiUid>id y la 
paz pOr tranaaciones aniistcisas. Eo situación taa violecit-s 
é insidiosa había de precipitarse a las partes coniendiente^«a 
no dejar sin uso las armas que hablan erapuQado; y a 
los unos libraban la seguridad y  la quietud que con ellas que­
rían los otros arrancarles. El ecsito ha correspondido a los te* 
motes que enlónces nos ajilaban. Teníamos ademas para au-* 
mentarlos el conocimiento y la esperíenciu dei carácter del 
beflor Peruz , Jefe  superior del distrito del'Sur. ¿ Y  cual será  ̂
el ultimátum de esta cuestan A cualquier bando que se m-- 
clinu U victoria, Colo.nbia h-irá siempi.e una pérdiua efec­
tiva; porque se vierte la sangre de sushjo», y se da el ejem-* 
pío fatal de sostener a jodo trance intereses personales. Ni 
con otro nombre deben conocerse Us (iteten->iones del Jenera! 
Perez. El se ha sobrepuesto a b  Cunstitucion de su patria, 
ejerciendo facultades que ella no conoce ; ni Grobierno Supre­
mo , no aguardando la ’resolucion que de el espera Guaya­
quil: no oye «las voz que la de su consejo, ni tiene mas ley 
que la de hacerse obedecer. Si en su corazim se abrigara I» me­
nor chispa del amor patrio, si quisiera el bien de la Repú­
blica , habría ahorrado la angustia y saeríñ-iios de ios Gua- 
jatjuilenos , cediendo a las condiciones razonables a que ellos 
^uqrian someterse ; y sosteniendo la dependencia del Gobierno, 

.único juez conéctente é ímpan ial en esta causa. Cuando esto 
escribimos nos anima *el deseo mas puro f  mas sincero por el 
completo reposo de Colombia, y porsudiiha y libertad. Pero 
no podemos usar de otro lenguaje al ocuparnos de estos su­
cesos.

Adviértase el que emplea el Jenernl Perez en su co­
municación al Gran Mariscal Lsmar. De sí mismo reve­
la las intenciones con que marchaba a Guayaquil. Desco­
medido y calumnioso recrimina y vilipendia la conducta da 
Guayaquil y del ilustre, jefe que puso a U frente de su ad­
ministración, cuando quedo acéfalo el Departamento, caliS* 
cando de ameiioaroieiito la restitución del órden y de Us le­
yes. Muy esclarecida es la honradez, y toca en escrúpulo l,t de­
licadeza del Grau Mariscal Lamar; para que llegase a lomar car­
tas en negocios que se desviasen de U senda trazada por 
las leyes , ó*eediese a los clamores y entusiasmo de un Pue­
blo , que obrase en sentido inverso al ínteres nacional. Re­
tirado hubiera su presencia puesto si esta- mancillara su re­
putación ; pues que le hemos visto negarse noblemente al 
que te le conSó con la pompa mas seductora. Su corazón y 
sus principios tan'dísiantes dcl amor desordenado del poder 
a nada se conforman que contrarié ai imperio del órden, ó que 
ponga en peligio la ecsistencia ^de los pueblos. Las facciones 
y  revueltas no son el medio con que adquieren el mando los 
que han arribado a la cima de L  gloria por su valor y pe­
ricia en los combates, y  por el desprendimiento sin ai'ecUcioq, 
en su carrera civil. Almas mezquinas y siempre subalternas, 
son las que ponen eri acción resortes tan vedados-, no las qn  ̂
elevadas por sus virtudes, brillan por sí iDÍsmas, esentas de am- 
bteion, y siempre iadependicntes, •
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REPÜfeLtCA DEL CEJÍTRÓ-AMERtCA.
Brlizu, {íítm .) Dtc. a.

P or el Lidicüdor de Guaieniíila do 30 de octubre 
ínoa qvic el preaiJeute de a<ju..-lla RepúMics en conformidad 
con el artículo Gí de la cojistiluclou ha manci.ido lepani&r un 
batallón de infantería, y uu cuerpo de cabaileiía, ¡pie deben 
componerse el primero de 600 plaíig, y el segnn lo de 500, y 

denominación de Palrióticoi parA maiacner la truno ji* 
Jidad interior de la ciudad, y para su defensa e»ieiiür. Por 
certas particulares se nos comunica posteriormente que se lia- 
bian alistado ya ina= de doscientos hombres de carácter respe­
table bajo las banderas del orden y de la libertad nacional, 
prefiiiendo estas a las de la anarquía y del desórden. Bsta- 

informados por lus últimas noticias que hemos le- 
cibido, que el presidente iba a espedir un decreto prohibien­
do toda comunicación con España y sus colonias, ctiyo paso, 
en nuestro concepto, es el primero que debiu haberse adopta­
do. Esto confirma la opinión que hemos espresado ánies de 
que el presidente es un hombre de resolución, y que no des- 
wnoce la senda de la inJependencis, en la cual guiaré a la 
República, ai sus propios miembros no se lo impiden.

Nuestra correspondencia de Merida, que alcanz.i hasta 14 
del último, nos impone de que el gobierno de Méjico había 
determinado establecer el puerto de Nueva-Málaga qus está' 
•ituado en la banda del norte de U provincia de Ywatan y 
que se dice ser el mas seguro on IíF  costa del Atlántico de 
aquella república; en consecuencia de lo cual habi«n llegado 
allí a principios del mes anterior,-220 soldados y 12  piezas 
de artillería a las órdenes del cauilsn González, y se estaban 
haciendo ya preparativos para fortificar aquel punto. Este puer­
to proporcionará a los bdqqps un surjidero en que estén al 
abrigo de los vientos del norte que son muy peligrosos en 
aquella costa, lo cual no se encuentra en el puerto de V eracfft- 
y  pondrá a! mismo tiempo una traba al comercio de las pe­
queñas embarcaciones de piratas que se han refujiado hasta alio- 
ra en su secindad. Tres de estos malhechores inliumanos han 
sido rccientemenfe ejecutados en MeriJa.

, Sabemos igualmente quq el jefe político de Yucatán don 
Jo sé  lomas L.opez Lonstauti habia sido suspendido de su des-
t m o ^ T  el presidente Guadalupe Victoria a consecuencia de 
habeTie elevado quejas contra sn sistema de administración 
especialmente por parte de las clases inferiores del pueblo v 
el ha presentado un manifiesto relativo a su suspensión apo­
yado por los habitantes respeiobles de la pruvinria. ’  ̂

Después de estar en la prensa lo aigniente hemos re- 
cibido noticias de Guatemala que alcanzan hasta 8 del úliinio, 
las cuales ñus instruyen de que se Esperaba allí eii el oía u 
tado ó el sig al e-traiij'-ro Goid.u, comluii. o j.... iir.H r —
colta militar. Todos los otrua cauilillos han huido □no'^nlier- 
m ono mejicano y otros a la mumana. Tenemos fundamemog 
Mw creer que Gordon es un ingles, hijo natural di-l difunto 
e  . , c  q«e »e hizo memorable en el pueblo de
omuhtield en las conmociones de Ingiaierta hace mas de 30 
aQos.
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Guntftnalú, noviembre 2 de 1286.
E l supremo gobierno ha recibido ayer a las 6 de la 

torde el siguiente despacho oficial (Urijido por la comandancia- 
del departamento de Quesaltenango al ciudadano secretario de 
csUcio del de^p^cho de Ja guerra. i

“ A las 9 de esta no< he he recibido pnr’espreso la si­
guiente Mmunicacion oficial del comandante jeneral.
1 j  de comunicar a ü . para su saiisfacion,
la de los individuos que componen la división de m1 mando 
que hsn quedado a la; órdenes de ü .  en esa ciudad, v de 
los dignos habitantes de ella, que los facciosos acaudillados 
por Pierson han sido atacados ayer tarde y destrozados cora- 
^etamente por mi división avanzada a las órdenes del teniente 
lomas Sánchez. Han quedado muertos 12, heridos 15, y se 
han tomado 38 prisioneros, entre ellos el ingles Gordon y los 
diputad^ Anatc y Vidaurre. Han caído también en nuestro 
potler 300 fusiles, 13 cajones de cartuchos, 45 lanzas, 2 ban­
deras, 3 c.njas de guerra, y dos zurrones de piedras de chispa.

“ Los que lograron escaparse andan dispersos por las 
montanas. He tomada medidas para laeapreniioo ik  Pierson y 
Saget que huyeron por el camino de Quilco, y que no se ha- 
ilaroQ en la acción.

“ Dios, unión libertad.— Eru«mco Cafcnras.
Jtíumoilena.;go, nctuóre 29^de 1826.

Al señor teniente coroue't M. Mootiifaf, jefe del depar- 
Camento de Quesaltenango. '  ^

“Trascribo a U S . esta nota para satisfacción del C . Pre- 
eideme de la República, juzgando que acaso mi comunicación 
llegará primero asus manos que la que le haga directamente 
el comandante jeneral. Lo verifico también en adición a ios ofi­
cios que dírijf a ü . S. hoy al regresar de la cordillera avisándole 
fanber destinado al capitán Espinóla a los pueblos de Bobos y 
Cabricaii en ]>ersecucion de Pierson que tuve noticia se halla­ba allí. 4

“ Dios, unión y lihertad.ss.ViMíueí Afo»ía/ar.=Que8aIie- 
nango, octubre 30 de 18iC.“

E u ti q;pjí.
ESPAÑA.

El diario oficial de España de 18 de enero contiene et 
arifiulo siguiente, en quese irmiiifiestan los leinorcs, y política 
tuimz del gabineie de iMadrid.

Los cnmliios ocurridos en Portugal desde el SI dejujío 
último en que fué proclamada una nueva forma de gobierno 
inspiraron natuialtneme al gobierno español temores de la in­
terrupción de la tranquilidad de ?u leyno que Unta necesidad 
tiene de reposo paia curar las pfofciiiclas heridas que calacni- 
dailes antiguas le habían dejado, f  que la rebelión ha abieito 
de iiyero recientemente. Aun suponiendo que todo couiinuase 
pacíficamente en Poriiigut. España iio podía ver sin disgusto 
establecido en un país vecino un sistema representativo como 
el que nos causó lautas calamidades, debilitando el poder pro­
tector del irono, disolviendo la administración pública, reía- ‘ 
jando todos los ĴaZos de la sociedad, y entregando persona* 
y derechos a ios pun;des é insultos de una banda furiosa ; ó 
mas bien sacrificándolos a loa sórdidos intereses de los'revolu- 
cionarioa que seducían y pagaban a la mulwtud pare hacerla ' 
eclK(r por tierra las barreras que se oponían a-su ambición y 
a sus desórdenes. Sin ecsaminar el aprecio que merezcan la* 
teorías sancionadas en Portugal, debia' teruersd que su apari­
ción pudiera fomentar en el pecho de algunos ilusos españo­
las los jermeoes de insurrección mal apagados—que despenase 
sus esperanzas, y reanimase sus esfueiíms para renovarla. De­
bía temerse que para aumentar el peligro se siáadiesen a los 
efectos del ejemplo las manifestaciones de los amigos de toda 
no »ed.id, porque los innovadores aspiran a reglar por opinión 
así como los conquistadores lo hacen por las armas. No es 
necesario buscar, en la presente crisis, prueba de esta verdad: 
« '  suficiente leer la multitud de periódicos con que fué inme- 
dlalamenie inundada la capital de esta monarquía, y que han 
sido reeojidos por el tribunal de censura a que están sujetos, 
psra hallar en ellos la ectajeracion de los principios adopta­
dos, ataques repetidos contra la autoridad, sed de venganza, 
impaciencia poi el freno que han impuesto los tribunales a esta, 
en una palabra el Jérmen de disolución que produjo entre no- 
mtros efectos tan míales. Las autoridades estubieron obligada» 
en el primer ímpetu a castigar a varios escritores, y aun a , 
prniébir la publicación de periódicos; tan ciert^es que el pue­
blo se precipita como torrentes Cuando los Tliqucs que le da- ' 
tienefi son allanado» en nn punto cualquiera.

Al gran pctigio que presentaban el ejemplo y la situa­
ción de Portugal, si; agregaron pronto Jas conmociones produ­
cidas por .1.- i-i..ü:t.iiiieiit(>s ocurridos. Del sur al norte de aquel 
rei,i .1.1 Bintoiiids de de.contento acia el sistema
" ii vn. ! 'e  un lado y otro se pronunciaion irozns de liífuerza 
arnt.ida contra la innovación, en nombre oun de Ja misma dinas­
tía i< iiuifitc, y enlóncea comenzó la emigración de Varios cuerpo* 
é iii'fividiios al territorio español. La comunicación de medida* 
hofiiles. Je  personas y  movimientos para la cual ofreoen tanu 
oportunidad las estensas fronteras de los dos países, indujo a la c r i­
minal deserción a algunos soldados españoles, inflamó los espíritu*, 
y revivió las esperanzas de los turbulentos En el interior mismo 
del reino, e! íoiendeute de policía confiesa en su circular da 
19 He diciembre último, que ” el celo de Jos partidos obrando 
en direcciones opuestas, ha alterado de nuevo la iranquiiidai 
pública." Esta suffió necesariamente una mayor alteración éo 
las fronieras españolas, n donde acuclieroD una multitud depec- 
sonas descontentas, solicitando un refijio, y laa tropas que soa- 
tentan la cDnst'tucion a impedírselo.

Fué así que ellos entraron en nnestro terrilorioy pronto 
volvieron a su pais, ántes que el gobierno español, que descan­
saba en una profunda paz, hubiese enviado fuerzas a aquella 
línea a contener sus movimientos. España, por tanto, faé es- 
puesta DO solo a la influencia mural de las innovaciones veri­
ficadas en Portugal, sino también a la do bus disturbios, y aun 

..a la i.ivnsion de sus tropas.
En semejaoje estado de cosas la prudencia del rey no 

podía a la vista de estos desordene» permanecer mas largo tiem­
po tranquila, sin desatender la independencia de aquel gobier­
no, y la amistad que por (antas razones nos une a él.

IA  seguridad del estado que es el primer cuidado de 
'la sociedad— la dignidad de la corona—el gobierno fundamen­
tal de la monarquía—y el honor del nombre español pusieroa 
a nuestro soberano en la necesidad de presersar sus dominios 
del contajto moral, y  de las agresiones ademadas que pudie­
ran violar sus fronteras.

A este objeto sagrado, el deber primero de uti moharca, 
es al que tienden las med'das etpressdas en la circular in­
serta al principio de este número. S. M. respeta la indepen­
dencia del reyno limítrofe, y no pretende ejercer influeiuia al- 
gnua en t-1 destino que le preparan loa cambios hechos en é l;
8 . .M. tiene el mas ardiente deseo de conservar inalterables laa 
relaciones de amistad que le ligan a sus agustos «liados:—ella 
no intervendrá en actos algunos hostiles contra Portugal; pero 
reprimirá y castigará cualquiera tentativa, cualquier empresa 
revolucionaria que ose traspasar las fronteras:—ella defenderá 
sa territorio, y respetará el ajeno.

I m í nécioQós «*traoj«res, uo obstante las intenciones á»
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íus gobierno^ y la vijilancia de sus majistrados, ofrecen a los 
anarqui&ias un asilo de'-que ellos se aprovechan para llevar 
adelante sus planes sin zozobra. A ñn de hacer en lo sucesi. 
vo intilíl este afilo' iiíevitableí no áolose pondrá en acción una 
íijilanda-mas estrecha en las provincias circunvecinas con las 
cuales  ̂ puedan estar en coqvunicacion, sino que se han refur- 

,zado 'y a  Jos puestos- militares, y se ha establecido un-cuerpo 
de observación en ia linea del Thjo.

El de rey Kspflfia es ¡ridcpeildietité'f «í(á dispoeslo a adop­
tar las precauciones ^adu{;epies 3l la seguridad de su pueblo; 
iá  Detesidad de «u--conservación y el derecho de las naciones 
que' Bé deriva de ella, le auturizati paraf-hucerlo asi: quiera Dios 
que un ataque fatal no le obligue- a hacer aso de su íueiza 
para salvar él honor y las' leyes de la Espáfli! Nada desea 
tanto nuestro soberano como la’ paz: nida es mas necesario 
para- reparar los desastres que ha sufrido su pueblo, por medio 
de las frtejoras que el rey medita en su sabiduria; pero nada 
'manchada tanto eP Itonor casCeliano, -sin el .cual el monarca 
ni su puebiq podiian vivir, como el sufii r pacidcsmeule que se 

'fiieiese alguna, ofensa a la neutral trasiuilidad dé Es;núi— 
se inlenfaso alguna empresa, alguna -inst^cion para trarior- 
nar sus leyes* fundamentales, El rey, nuestro t-etior, no pue- 

'de 'comeriíir en ello, yi los'espafloles que adoran sus vin.ídes

Í' ( ^ e  coDOoen muy fetén Iss'cseqsosy los desasties'de lu revo- 
udion, Correrán con presteza-a ahstarsé bajo el estandarte real 

para destruir- aquellos que *é  acercaren ireverentemente al trono, 
¿tocaren los sólidos fandamentoa de la moiiarqhfa. '

Mientras que S. M. íein in turo en la iiiaccton respecto 
de lás ttítbaciones eétranjeras contentándose de' velar s<»bre nnes- 
tra sfegundiaif y trafiqUilíd.ad interior, la OuctlaMe ha
guárdado silencio en ’órden a los sucesos que escitaban el dis- 
'gustp .det rey y alarmaba-el espíritu de lo s ' eapafioles leales. 
F q r una parte parecía regulsr iinitar ia-cireunípeccioii del 
feiérho, pér oirá era muy triste divulgar noticias que no po­
dían menos de'recordai; iiuestrus aritigoos pádecimieiilos y  au­
mentar coa nuevos temores la afli<.óion y la ansiedad del 

■ póblico.,
liemos és^ ád ó  a que el tiempo , y lus circunstancias 

descubriesen la conducta del r*y: este momento ha llegado 
ya, y S. BL ha dado Ordenes páblíras y ha manifestado sus 

-rebles Inteiii^nes relativámente a Portugal. No ecsisliendo ya 
los moliroB que nos han movido a ocultar a los ojos A  Ins 
españoles los aconiecimientos de aquel reyno, la Gaceta publi­
cará eu adelante todos los que ocurran.

V A RIED A D ES.

DE DICTZDUaA O DCt. PODER inSCRECIONAL EW DNO SOLO.

[Cvírslí/uctonuf de, Bogotá.]

(Co^lÍRiíacion dei nfiíMero 1 .® )• El .motivo 'que' fía dado ñaCÍmiento a las dictaduras mo- 
^áeroas, es-tfioy,.diftftínte del quq creó la dictadura en Roma. 

' t i  ¿icfadór rérnsAO era un majtstradó creado aeguo las lej>e9 ¡ 
parq remediar uh'peligro eminente, y para dar alguna iiégUa ¡ 
a la| diseii'slohes'cíVileSi.las djetadurds rnéderiia» todas se han j

la  proSCnpcipD, í¿'d05 \<iÁ horrbrcá dé la^uerra civil. Los puc-, 
Í jIos se cMslron fle sufinf, y liuitahjh un ajiló en los brazos 
del poJer. absoluto. Tal es ei dríjen' de las dicta! iras mo-der- 
nasj seuíyali’te’s a’ U Snieá’dictá'áurS'romana que les'sirvió Je 
módélo’, aboque tío uivb ese nombre, coal'fué U dictadura 
de Apgdst.o. * ' '.

Ca anarqiií_á,,'féi’3ál 'áevastáfea ,1a ■ Uinamarca; el pue­
blo sufriá aherna.tivqmCDt'e la ' 5̂ rerioH dff .tantos tiranos censo 
vareneí iiabia. 'tíans'aJií db padecer'euirfgo el poder supremo 
y  absoluto al rey,- y, fuó

ÍEÍ 'primero'^que ,con una 
'Auto^dá'3 a su palría

AbatidlqSe-,1
' Libri5 '̂íet_ ybgq 'de muchf^s. (•) 

la'ííraníá’̂ Ve'uJai'.bdjo .el'despotismó del trono:
'el.ppehló fué.,eifcJavó_ y 'í'iyjó' tráuq'tfilú, Wsaron’ hps siglos, 
vaeiaroB'Jas Tíleás y las m-icsimas de gofetenio; pero el tiono
D̂O ha, abdipáílo todavía la.'dic'íádurar aunque hace 'tnuichbque 
DO es necesaria,., , . - j •

liá  democrediá'So’réiifina' f l i lg ^ a .a  yeces'dé los'dispa­
rates que. hacia, cedió .ej.puqsto en Varias peásiótres- sAa- arlirfo- 
pracia mercaniílj que g'otíerpaba tan'mál como e! puAlo. Sace« 
dierpBse tres h.om.bres'de cab éza/ j valor, cofifíóséles éücési- 
vameme el poder. , L as lúrfeóléóciás d e 'I?  repófelicá floi’pñlma 

.termliiarpri:. ,peio fPdaría, subsiste' Já  'ihlmifíqnta srfesoRj'ía- que 
'iujidarou los" MédicU con el nombre de úrari'-'D acado'de’T os- 
caDa.

. , ( * )  Antonia Z am ora , en la  comédia’-x̂ *‘C<tst¡gando pre~,
.nía Jlhv)r,'‘

El fanatismo y la licencia.tiñeron de.sqngre.el sólio 
ingles después de una guerra civil larga y  sangrienta. Procla­
móse la repóblica: elijiose por protector de ella al mas atrevi­
do, í l  mas hipócrita de- los mortales. Cromwel se apoderó de 
la dictadura, dio gloria y cadenas a la Inglaterra, murió «n 
BU |lecho, y transmitió su autoridad a su - hijo. S i ' Ricardo l'u 
dejó perder, estebeneficio lo debieron los ingleses a su-inodé- 
racion tachada injustamente dé imbecihdad por los historiadores.

'L a  efervescencia de los partidos, la conjuración detoda 
la'Europa coafra la Francia coostitucioual, la falta absoluta 
de conciencia polídea en los majistrados, en las corporaciones 
y en los ciudadanos, y la completa disblucioa de todos las 
vínculos sociales, sujiríeron a la convención la Idea nueva en los 
anales del'gubieino, de confiar el poder dictatorial al pueblo’mit- 
mo. Creyeron con la institución del gobierno revólucioiiario 
evitar lus peligros de la libertad, poniendo en manos del pue­
blo la decisión de su Suerte, y dar u la autoridad toda la eiiér- 
¡fa necesaria por medio del terrorismo que debía inspiiartl 
hich-i de la ley colocada permaiientenieiite en manos po[iU- 
larus.' KIcnSHyj que se liízo de esta nueva idea, fié  inayTüites- 
to. Produjo como se'debia esperar, todos los males de la ativi'- 
qaía, y iodos los del despotismo. En semejantes Circ-Jiisino'ciáa 
tuda la dictadura popular debió caer en nu-nos, ño de ios ine- 

■jores juuerales, no de los mas* liábiles pulíiicoa, sino de los 
que tisoiijeaseii mus al pueblo con espectáculos bangu-ináriiH: 
estos fueron-ilIuruC y Robespierre. Sostúvose este ínJeíidib^ 
gobierno hzsia que los**primeros ajenies conoéiei oii" ipie Un 
acercándose a sus cabezas el hacha re^otuvionfaria. -Tub.rcroh 
valor un dia, y el dictador popular caju  en-él abismo, q*fe 
el habla colinudo -de sangre.

lios-que redactaran la comtitucion dirficlorinl-uo-dlé— 
ron garantía <i lor partidos en que estaba diviifKla lu' Frándi.; 
|)^ consigiiwnle no se terminó 1a revotacion ni'la guerra esti îfr- 
jera, a pesar de tantas vícliinas-y de tantas riclorias. “L^s 
hombres que ansiaban la' traiiquiliciad, entregaron la dictadura 
a UQ gran jenecal,-y este convirtió la Francia en una rHonai'. 
qiH'a militar.- El trono que fuivló liibria sido eterno, si el mis­
mo no se hubiese complacido en aglomurar sobre sí WÜdédltfe 
rayos del la Europa indignada.

P or esta rápiila esposicion de los hechos con^gna^bs 
en la historia, se vé que es un fonómeuo jer.eral en li^ ltc m - 
duras modernas haberse convertido todas en lirahías permanentes. 
Cuando por el contrario los dictadores romuiios 'no solo no eon* 
servaron el" poder absoluto, pero ni aspiraron a él- Elatefcrnó- 
mello jeneral tiene dos causas muy notables q<ie -vamos a de* 
senvolier.

La primera es, n¡ie los dictadores romanos no' réci«- 
bian la supremacía del poder iejislutiVuj sino'del'pódep^efil- 
livo, para la libenad de un peligrn rnminente. La díetadú<% 
lió eia oirá cosa que la concentrarioa moiuenJánea del pvdrr.“ f̂íl 
senado decia a los cónsules: lu patria está ia  pelig'o: Wpiré- 
tío no (fuiere alistane bajo viestrns ' banderas; cedrd 
ouíoí-fdocf á' un dictádir, que triunfa de los «nv/nigos, y suipén~ 
da la de la pUbe. ■ '

L j dít t̂ador nombiadu tenia de uii hiJo al sanaJo-z^Io- 
sisimo de su* autoridad, y de'otro pl pueblo que uo renun­
ciaba a sus pretensiones. So fuetza coiiii-iía en el..^ército; y 
e-ite Consistía en'ios mismos plíbeyoj j ‘ patiicTos quese d.ispu- 

*^tabaii U'soberanfa. ¿Que elementos de despotismo le qtréda» 
ban’ ■ Ninguno. Así un dictadur a peUr de tbili'-l.-i. grendóza 

*^dcl imperÍA que se ponía en sus maiius, nt era ni pV>dra-áer 
-mas que oii n.eHiudor.

No asten ias naciones modernas. 'En-est&s'se hü^Wiie- 
gado a un solo hombrp tó'do el póder, óel-de'por sí'ha teuijo 
U irresisiible influencia' lcf|slaiiva,- cuand-J**e lé'ha he’chó tf.iítb- 
dor, sea cual fuere el nombre que ^  lia dddo a sd'-autoir.i- 
d-td. L'»s pueblos Fe han dicho: coríji.iynos e n - t i : ’do'^n á'lhs 

- -tnlamHaJes'de la  git';rr/s «¿-rf-jr/'coílro/ii/ir-Huí.-^rrts'inrft'/k- 
cww's, 6 áartos otras nnetías: propCrríiOnnaps ld''PO-- l̂^dra ^  e  

' puedas' htCerlo, ponemos en tus'mnsos toda fa ‘'fuérzaj^tokps 
los poderes'de la  iivcion. ¿'Y qile’lian fecltoest'Os'gVd:idés-ííéle- 
gádos de Fos pnefelosf-'-Hah' cónseguldo 'vithprtas. y 'drfdo'da 
paz esterior, pero para'satisfacer's-d'mnbícion individifal. f-íkn 
estableado elóTden y la tranquilidad iilfeiíor,' pero ha'sido 'qtíG- 

■ dándose déefíoa -del poder. ¿ P iié 'ía 'cídptt' de .Coémwel ó de 
Booaparée?—No. L if  fnfsino sucederá siem'pre que-el * poiler 
se étHÓqtie *i» reserva en'-nianoá de (rtí- hóinbre,, 6-óoatiáoés- 
te hombre de hedió se meta a.ieiislador^y sea coh?eíittdo.-Ntki- 
ca le faítarán pretesfos para có’ntinhar .tnándando.

'¿Filé g^tud en Tajíirio ó’ en^'Cdmilo no aspirar a la ti» 
ráriía?=No lo fué; porqué" no niinian' médios para'ello. Fuero» 
Dombrados d'ctedores para vencer a 1.05'SártíiMtas'y a •téf’G a.

' lo s , '« o ''b tn r . Romá no-fes'pidió''luyes:' ni. él-seiiádo, ni el 
piré'blo hó'bieran- sofriJo qáf?'húfifé8eri’'-prólotigado su ■msjÍBtya- 
tura-masallá de -la'Ópoca sefialádn^^or lá' ley.-Guandó f*» b - 
-dtcabán' Stites dé losi séís' muSes,. era porque fei'senüdó les ha­
cía ¡1150)030101163 que’ equívarmii a t5fdenes.-‘ La dKtadoía era 
mas bien :un' cspaiuajo p'ara imp.oiicr respfeto al pueblo,'que 
ana verdadera- autoridad.

• [Se coillinuará.]

‘•LljlA: IMPREÍNTA DEL ESTADO POR J .  GONZALEZ.
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